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S. Rufino Mártir.-

C O R T E S. 

Continuación de las sesiones.*-

Dia 30. La sesión de este diâ  ha sido secreta:cctríetizó ^ 
las diez y media de la mañana, A cosa de las doce llegó el? 
duque de Qrleans á caballo y con uniforme de capitán gene­
ral : se presentó á la entrada de las Cortes, y el público le vio 
sentado en el pórtico que está antes dé la sala de sesiones, por' 
espacio de una hora , hasta que vinieron donde él estaba a l ­
gunos de los señores diputados, que conferenciaron con S- A. 
quatro ó cinco minutos ,^después de cuya conferencia se despi­
dieron con la mayor atención , y se vió salir al duque suma-, 
mente risueño saludar cortesmente á todo el público y montar' 
á caballo para volverse á Cádiz. Se terminó la sesión á USP 
tees y media de la tarde,-

Se continuarán.-
N O T I C I A S i 

Mishoa Z ds oetuhri,-

Nuestro exército continúa concentrándose^ y adquiriendo 
ftiayor superioridad sobre el enemigo. Llegan refuerzos de ! « -
glaterra, y se aguardan de España.- Los franceses ocupan las-
Ranuras situadas entre el Mondego y el Vouga : no dexaron-
«uerpp alguno en-la Bey ra superior-r su eoiauuicacieüCüniífS-* 



paña está actualmente cortada , tanto por los paisanos libres 
ya de enemigos , como por ios cuerpos de milicias mandados por 
los generales Bacellar y Silveyra. No pueden recibir muni­
ciones de boca ni de guerra, y es preciso que combatan coa 
las que hayan traido. 

Todavía no se ha dicho con exactitud su fuerza efectiva, 
pero las mejores notician son de que han entrado en Por­
tugal 6o9 enemigos. Es indudable que en la batalla de Bu-
.¿aco tuvieron mas de 29 muertos , y juzgando ser el núme­
ro de sus heridos solamente el quadrupio C cálculo á la ver­
dad muy baxo porque en .el exército aliado fué quintuplo) 
deben haber tenido E9 heridos ^ asi que, su pérdida toial ex­
cede cierjtamente de iod. Nada sabemos del número de sus en-
jfennos j pero las circunstancias particulares en que se halla 
el exército francés , no son propias para disminuir las enferme­
dades que las fatigas y las marchas producen siempre en lo» 
éxércitos. Sea qual fuere el número de los que entraron, lo 
que no admite duda es que los franceses tienen de 16 á i89 

T combatientes menos en el corto espacio de 15 dias de cam­
paña, ~ No se crea que el enemigo halla grandes acopios 
de provisiones en el pais que ocupa. Aveyro , Figueyra y 
Coimbra fueron evacuadas del modo mas completo. Es cier­
to que la caballería hallará mucho maiz verde; pero nadie 
ignora que es mal sustento para ella , y que causa el muer­
mo y otras enfermedades ( en efecto con fecha mucho más poi* 
terior se sabe que se han verificado estos anuncios de ia gaieta 
de Lisboa, de donde es tomado este artículo). Trigo ni cente­
no no los hay en aquel pais j y el maiz del campo de Coim­
bra , que es muy abundante, está todo por coger aun en la 
tierra , mitad verde y mitad maduro. Maiz asado ó cocido es 
quanto tienen que comer los franceses. Asi que no han ga-
•nado cosa alguna en punto á subsistencias , y su situación ac-
•tuai es mas crítica todavía que lo era en la Beyra superior: 
una batalla puede decidir de su suerte^ de la nuestra n i dos 
xii tres. La caballería francesa es de calidad muy inferior á la 
nuestra , y su infantería no puede resistir á los formidables 
ataques de nuestras bayonetas. La batalla del 27 fué el anun­
cio de nuestras futuras victorias: las tropas portuguesas pro­
baron con evidencia que se puede tener en ellas entera con-

• f imzi , y que son dignas de alternar coa, las veteranas ingle-
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sas: suspiran por los combates como se suspira por un dia de. 
fiesta. Tales íropas son invencibíes , especialmente peleando por 
su rey y por su patria. — Pueblos de la Beyra superior, no 
os acobardéis por ia invasión de unos pocos vándalos ya der­
rotados : dividios en partidas, y destrocad todos los pequeños 
cuerpos que se os presenten. 

Cadi% 2̂3 fís octubre 

^Entre las muchas noticias que recibe aquí el gobierno y 
y paniculares de nuestros afectos en Madrid hay algunas mas 
jiotabks, y también mas recientes , quaies son las que siguen. 

Los franceses de aquella guarnición trataban publicamen­
te de ignorante á Massena por el plan de campaña que ha se­
guido en Portugal desde su entrada^ cnjpenándose en atacar las 
plazas entonces durante el rigor del estío en un pais mal sano 
con lo qual ha perdido en los hospitales infinitos soldados &c. 

De los 80 pares de muías que salieron de aquí ei 17 de­
lante de José que se puso en marcha el 18 se llevaron 5 al 
dia siguiente los patriotas, 

E i 16 del corriente tomó posesión del empleo de tesorero 
general baxo el nombre de Director del tesoro púbíico un extrau-
gero. D . Pedro Cifuentes que obtenía este empleo anteriormen­
te , ha sido privado de é l , quedando sin sueldo alguno. 

Parece que los agentes del nuevo gobierno piensan envol­
ver á usar una treta, de que y t se usó en los principios de 
nuestra revolución para desacreditar á los generales y xefes de 
los patriotas , escribiéndoles Canas que se supongan contesta­
ciones á otras recibidas anteriormente de ellos y disponiendo 
que caigan en manos de las partidas ó agentes del partido le­
gítimo. Se trata de hacerlo con todas las apariencias para alu­
cinar á los que no estén muy sobre aviso. 

Ha llegado de Francia el correo Mart in Estenoz, á quien 
se aguardaba hace mucho tiempo. Parece que Napoleón se afir-
naa en no enviar dinero ninguno y en que sus tropas se man­
tengan á cosía del pais aunque este se arruine. 

Ha muerto el comisario general de cruzada D . Patricio M a r ­
tínez de Bustos, y se ha nombrado en su lugar el fameso Lló­
rente , no obstante que se hallan secuestrados sus bienes por 



im descubierto de 16 millones mientras fue director de los Ila-
taados bienes nacionales. 

José Bonaparte volvió á aquella villa el 20 del pasado, á 
los tres dias de su partida. Estuvo en Guadalaxara ,| hko pre­
fecto al intendente Salas , mandó que se restableciesen las fá-
fcricas de lana (destruidas por sus saíe/ííes), .mudó el ayuntami­
ento , y se volvió á Madrid. No se sabe quai ha sido la cau­
sa ni del viage ni de- la vuelta. En Guadalastara Erraó algu­
nos decretos, como acostumbra siempre que va de viage: sea 
para hacer ostentación de laboriosidad y aplicación á los ne­
gocios, sea para que publicados después en las gazetas, se crea 
que anda libremente y con desahogo por los que llama sus es­
tados. Sin embargo , no es iuverosimil que miró como poco 
segura la residencia de Guadalaxara; y hubo de confirmárselo 
lo que le sucedió á pocos dias en la Alameda, casa de placer 
á legua y media de Madrid, en el camino á la expresada ciu-
'clad. Estaba allí comiendo con-Beiiiard y algunas mugeres, quan-
do á media comida ilegé inesperadamente el aviso de que se 
acercaba una partida de patriotas, y sin concluirla, se vinie­
ron todos precipiíadameme á Madrid. 
• 1 fíerbás vuelve de Paris. Dicen que trae facultades y auto­
r idad sobre los densas mini&tros hispano-gálicos-: especie que, 
«orao es natural , incomoda á estos notablemente. 

E l corregidor de Madrid , llevó uno de estos dias á pa­
lacio á dos hijos suyos pequeños con uniforme de la guardia cí­
vica de caballería. José Bonaparte los- acarició mucho , y dr-
rigiéndose al mas chico . le preguntó , señalándole el sablecillo 
que traia ceñido r-̂  píím que quieres ese sable i 'El niño respon­
dió- inocentemente lo que responden en igual caso todos los ni­
ños de España : para matar franceses. José volvió la espalda , 
y-el padre , todo corrido y confuso, se retiró á su casa á de­
sahogar su colera coaira el ingenuo reo y contra sus criadosi 

D E Ó R B E N SUPERIOR. -

F'or D. Manuel María de P'íla ^Iñípresor de ¡¿k 
¡unta Superior ds, esíe. Regno*. 


